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 Los vecinos hacen cola en Correos para recibir la notificación de los nuevos valores. / iñaki osorio
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  SERVICIOS
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  Multimedia


La federación "Limiar" se reúne mañana para abordar el impacto de la subida en los recibos.


S.F. / OURENSe 


Las oficinas centrales de Correos en Ourense sufren desde ayer importantes colas de ciudadanos que esperan recibir la notificación del Ministerio de Economía y Hacienda con los nuevos valores aplicados al Impuesto de Bienes Inmuebles (IBI) Urbanos y conocer así el impacto definitivo de la revisión catastral en sus recibos de la contribución. La Xerencia Territorial do Catastro confirmó ya un incremento medio del 63% que se implantará en diez anualidades para reducir su efecto.
Se trata de 130.000 notificaciones entra las que se encuentran las diez mil incorporaciones que han pasado de la catalogación de rústica a urbana. Correos ha contratado a 50 personas para llevar a cabo este proceso, pero no ha conseguido evitar las largas colas que desde el lunes se suceden desde primera hora de la mañana hasta las ocho y media de la tarde, cuando se cierran las oficinas. Ni las colas ni el malestar de los ciudadanos.
El problema es que las notificaciones se envían a los domicilios, pero en muchos casos los propietarios no están en casa, con lo que reciben el correspondiente aviso de entrega en las oficinas.
Según los propios empleados de Correos, la situación ha desbordado todas las previsiones, pues pese a haber tres personas atendiendo en ventanilla, es difícil disolver la cola. El mejor momento para evitar largas esperas es la franja que va de las 13,30 a las 15,30 horas, así como a primera hora de la mañana. El mayor colapso se produce por las tardes, cuando acuden a las oficinas los funcionarios y trabajadores del turno de mañana.
En el sobre que reciben los propietarios se incluye el documento informativo con los datos del inmueble, su nueva valoración y la cuota líquida a pagar en 2006; además de un folio explicativo y un número de teléfono de información directa. Y pese a que no se trata de un requerimiento de pago, algunos se llevan ya las manos a la cabeza. Es el caso de Isabel Outeiriño que mirando de reojo el contenido del sobre advierte: "Me va a dar a un ataque".
Ante la preocupación ciudadana, la Federación Vecinal Limar ha convocado una reunión mañana para abordar el impacto de la revisión catastral.
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